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Debemos una explicación al 
léctor por seguir escribiendo so­
bre los mismos temas que hemos 
venido tratando, después de ha­
ber dicho que poníamos fin .'i la 
serle de diez y ocho artículos. 

La razón que dimos para nues 
tra repentina decisión fue la de 
que considerábamos que la a· 
tención del público había decaí­
do. Por lo visto Interpretamos 
mal el silencio de los que nos 
escribían como pérdida de in­
terés en estos asuntos. En reali­
dad, lo que ha sucedido es que 
los primeros artículos, de carác­
ter algo filosófico parecen ha-
ber pasado inadvertidos, pues 

son los últimos los que !l>m 
provocado cartas, llamadas tele­
fónicas y comentarios verbales. 
No somos, ciertamente, de los 
que creen que la presentación 
dada a estos asuntos es lo q1.1~ 
ha despertado más Interés, sino 
que son Jos asuntos mismos, en 
cuanto tienen de misterioso, lo 
que explica el inusitado interés 
por los temas relacionados ~on 
el fenómeno psicológico o psíqui­
co de la mediumidad y todo lo 
que atañe a las manifestaciones 
mentales o físicas de este poco 
conocido y hasta ahora inex­
plicable campo de lo supranor­
mal. 

SI hubiéramos de reproducir 
todo lo que nos han relatado 
acerca de experiencias con mé­
dlumes, y en particular con la 
tantas veces mencionada Gloria 
Montero, llenaríamos un gran 
número de .cuartillas. Algunos 
de los relatores de esos hechos 
maravillosos nos han pedido que 
no mencionemos . sus nombres, 
por delicadeza, pues algunos de 
los fenómenos . se relacionan con 
miembros cercanos de la faml· 
lía que no parece prudente ci­
tar con nombres y apellidos. 

Por ejemplo, un médico •Jlle 
conoció a Gloria en la plenitud 
de sus facultades extrasensorias 
nos cuenta que trabajando siem­
pre con el vaso de agua y el 
paño negro, habiéndole prometi­
do al doctor traer a la vista la 
imagen de su señora madre, ya, 
difunta, apareció en las paredes 
la imagen de un intruso. Gloria 
le ordenó retirarse, explicando 
que estaba ocupando el espacio 
reservado a otra persona, y que 
por lo tanto estorbaba. La figu· 
ra del intruso se esfumó e in­
mediatamente comenzó a perfi­
larse otro rostro, que Gloria •'.a­
liflcó también de intruso. Des­
pués de varias tentativas apare­
ció por fin el rostro de la madre 
del facultativo. Los de tal! es que 
acompaflaron el relato son muy 
prolijos pan ser resumidos. Otro 
caso semejante nos fue relatado 
por un hombre de letras y profe­
sor de cuya seriedad no pode­
mos dudar. Habiéndole prom~ti­
do no entrar en pormenores 11ue 
puedan identificar al amigo di­
remos solamente que su relato 
de las experiencias con el vaso 
tiene la peculiaridad de que las 
Imágenes se presentaron en dos 
dimensiones, como en una foto­

_grafla en colores, aunque acom­
pañadas de movimientos. En Jos 
otros relatos las figuras apare­
cían en tres dimensiones, como 
en un estereoscopio de los .iue 
brindaban esparcimiento a nues­
tros antecesores, hace sesenta o 
setenta años. ·En uno de los ex­
perimentos, con la ·misma seño­
ra, con autorización o 'anuencia 
de Gloria se tomó una fotogra­
fía de un médico de apellido ita­
liano, que había muerto por la 
violencia de un fantático. La fo. 
tografía se conserva y el a.migo 
que nos dio ·cuenta de esa ex­
traña ex~riencia nos ha prome­
tido buscar y facilltarnosia. SI la 
en un articúlo especial.' Hay por 
lo visto varias fotografías de los 
motlvoll del vaso de agua, que 
estamos · tratando de conseguir. 
Como manifestamos ert otro ar• 
ticulo anterior, ·Ja Importancia 
de una fotografía auténtica co­
mo prueba documental de . los 
fenómenos presenciados, salta 
a la vista• por cuanto d,e ·ese mo~ 
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do se descarta la posibilidad de 
que lo que ve el observador del 
vaso es producto de sugestión o 
de inducción hipnótica o, si se 
quiere de una alucinación pro­
vocada por la médium, inc?ns­
cientemente, .o de modo dehbe­
rado, ya que la sugestión no _pue­
de surtir efectos en una película 
fotográfica . Por st,1puesto: .s~em­
pre queda en pie la pos1b1hdad 
de practicar supercherías con las 
fotografías. En efecto, algur:ios 
espiritis tas de buena fe h~i:i 51do 
sorprendidos por la mahc1a de 
fotógrafos hábiles que introdu­
cen figuras en una placa me­
diante recursos bien conocidos 
en el arte. Por eso conviene ser 
muy precavidos cuando no se co­
noce la fuente de esas fotografías 
que se ofrecen. como pr_~ebas. 
Pero cuando uno sabe qmen es 
la persona que dice haber toma­
do la fotografía, no hay razón 
para creer que el amigo tiene in­
terés de engañarnos o de enga­
ñarse a sí mismo. 

Olvidaba mencionar que en 
uno de los casos de las expe­
riencias con el vaso, el visitante 
de Gloria pudo observar las 
imágenes a boca de jarro, por 
deci rlo así, pues la médium le 
permitió llenarlo de agua y a­
p' lcar el paño negro a la parte 
superior y posterior. Gloria, por 
lo general, es adversa a la presen 
cla de varias personas simultá­
neamente en su cubículo, por­
que a veces no puede trabajar 
en esas condiciones y por lo 
tanto es renuente a la presencia 
de testigos colectivos. Lo mismo 
ocurre con otras médiumes y 
muchas veces la misma Ofelia de­
claraba su impotencia. para ha· 
cer ningún trabajo, por más 1ue 
jemás caíaen trance, segán me 
informan testigos presenciales 
Sin embargo, Gloria parece ha­
ber estado en la vena adecuada 
y ha permitido que varias per­
sonas sean testigos de sus experi­
mentos. 

Debemos dejar claramente es­
tablecido que las personas que 
nos hablan de sus experiencias 
extraordinarias no son gente ig­
norante y crédula, sino personas 
de buena educación, a veces in­
genieros o versados en a'guna 
rama de la ciencia. Uno de ellos, 
pe~tenece a una familia que ha 
dado varios profesores, entre 
llos uno de biología y química. 
Esa persona nos ha hablado de 
un médium muy notable, que es­
tá en pleno goce de sus faculta­
des y que realiza fenómenos tan­
to o más extraordinarios que los 
relatados. Nos dice que este mé­
dium no es adverso a la experl­
mentacinn crítica y no tiene In­
conveniente de que se le foto­
grafíe. Nos ha sugerido que ob­

. tengamos la colaboración de un 
fotógrafo tan hábil como nues­
tro compañero, Miguel Salgue­
ro. Veremos qué puede hacerse al 
respecto. 

Al ·reanudar nuestros ·artículos 
sobre cuestiones de parasicolo­
gía, · percepc10n extrasei:isoria, 
etc, trataremos de proceder del 
modo más ordenado, guiándonos 
en ello por obras modernas 
sobre esta clase de investigacio­
nes. Nuestros artículos anterio­
res se caracterizaban por la fal­
ta de orden, las digresiones fre­
cuentes y La introducción de a­
.nécdotas, a veces humor ís ticas, 
pues más que tratar a fondo el 
asunto lo que buscábamos •:>ra 
despertar el interés del lector, 
que creemos haberlo logrado. 

En la· actualidad las invesU. 
gac.lones de estos fenómenos se 
realizan en una atmósfera des­
provista de todo · misticismo y 
misterio, realizándose' ba io la 
encuentra la r~pMduciremos 
premisa de · que cualquiera r1ue 

sea su carácter, hay que postu­
lar la creencia de que pueden 
explicarse por medios naturales 
-no sobrenaturales- por más 
que por el momento las lagunas 
superan con mucho a la tierra 
firme . 

Las investigaciones de los fe­
nómenos supranormales han asu­
mido una orientación científi· 
ca desde la fundación en Lon· 
dres, en el último cuar to del 
siglo ~nterior, de la Sociedad de 
Investigaciones Siquicas, que tie­
ne ramificaciones en otros pai­
ses de Europa y, especialmente 
en los Estados Unidos. Con la 
fundación de la Universidad de 
Duke, en el sur de los Estados 
Unidos, con una rica dotación 
del Rey del Tabaco, la labor 
se ha venido rea 'izandu de mo­
do más sistemático aún que en 
Londres. La i;:eferida universi­
dad cuenta .con los laboratorios 
de psicología mejor dotados del 
mundo y tiene ya muchos años 
de labor en este terreno. Se 11an 
publicado muchos volúmenes 
en los que se resume el resultado 
de las pruebas. A los laborato­
r os de la universidad se han 
llevado, para experimentar :on 
ellos, a todos los que pretenden 

poseer poderes especiales. Los 
que no satisfacen Jos requisitos 
de seriedad y autenticiadad se 
desechan pront!l, y la investi­
gación se conc~'!tra en t odas 
aquellas personas cuyo compor­
tamiento da derecho a creer 
que pueden presentar manifes· 
taciones significativas. Se han 
llevado al laboratorio al gunos ju· 
gadores de dados que pretenden 
tener rachas de buena y mala 
suerte, y los resultados parecen 
indicar que hay algo en la se­
guridad que tienen los jugado· 
res de que van a ganar para 
que se produzca una serie de ju­
gadas de "carne" . La gente el.e 
color, que es muy aficionada a 
los juegos de azar, al manipular 
los dados gritan "Come fíve, co 
me &leven" (salga el cinco. <ial­
ga el once), u otra exclamación 
semejante. Se tabulan los resul· 
tados de los aciertos 'y de las 
jugadas perdidosas y los dat~s 
se analizan luego por procedi­
mientos matemáticos de cálculo 
de probabilidades. Algunos in· 
vestigadores llegan a la conclu· 
sión de que en efecto existen las 
"rachas" de buena y de mala 
suerte. Con todo, no hay unani­
midad entre los que analizan e 
interpretan los resultados mate­
máticamente, y algunos insisten 
en que las rachas pueden expli­
carse por mera coincidencia, por 
no superar los aciertos a la tole­
rancia máxima de la ley de pro· 
babilidades. Sea como ruere, las 
investigaciones se llevan a cabo 
actualmente de la. misma forma 
metódica y crítica que se aplica 
en otros dominios de la inves­
tigación científica. 

No sé si lo podremos lograr, 
dado nuestro alcance ,por suje­
tarnos a un programa menos 
elástico que el que empleamos 
espontáneamente . 

Los fines de la inve5tigación 
psíquica, ahora designa!la quizás 
con más propiedad, "percepción 
extrasensoria", se expresa toda• 
via válidamente mediante la des­
cripción de los objetivos adopta­
da . por la Sociedad de fovestiga­
ciones Psíquicas (SoC'lety for 
Psychical Uese~rcli). La definí~ 
cjjn es la siguiente: 

"Examinar sin prejuicios nl 
ánimo tendencioso y con espiri: 
tu eientífico las facultades del 
hombre, reales o supuestas , que 
no parecen poderse explicar -de 
conformidad con . cualquiera de 
las hipótesi& ger¡eralmente reco" 
no.cidas". . ' 

Esos fines ,son lo suficiente· 
mente amplios para abarcar to­

. dos los fenómenos y manifesta­
ciones de cuya realidad la tra~ 
dición milenaria ofrece prue­
bas, · aunque por lo general .es­
tán envuelta~ en una atm6sfe1·a 
de superstición, magia, brujerla 
o espiritism0. 


